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¡ R E S I S T I R  ES V E N C E R !
El general polaco Sídorski, en un estudio serio sobre el problema 

checo y lo posibílídod de otro conflicto europeo, ofirm a que A lem ania  
piensa en una guerra corto y victorioso, ya que la derrota serio evidente 
para ella si aquélla se prolongóse. "La  contienda de España— dice— ha de 
mostrado el mito de lo guerra corto y victoriosa." "Los checos— term íne  
diciendo— *están resueltos o defender su independencío".

Las naciones foscístas sólo cuentan paro sus agresiones con lo ínercío 
de las dem ás. Su breve y crim inal historia lo dem uestra. Hoy, como ayer, 
como siempre, lo m ás decisivo en las guerras es el poder económico de 
los contendientes. Los poises foscístos son pobrisimos. Por eso todos sus 
éxitos los cifran  en golpes de efecto, en hechos consumodos rapidisim a- 
mente. Cuando no es asi, están perdidos. Esto es la causa de que el J a ­
pón, o quien tan galanas le salieron las cuentas en sus primeros despojos 
en China ol no ofrecerle resistencia, se vea ahora en trance desesperado 
cuando aquélla se defiende con las arm as en la mano. Ita lia  en A bísin ia  
y, mejor aún , A lem ania en A ustrío  se apoderoron de sendos países con 
escosa oposición o sin ninguno. M ancom unadas contra Españo, no han 
podido con ella en casi dos años de lucha, o pesar de la ayuda de las fuer- 
xas arm adas de lo nación en su casi totalidad. Y  cada día que pase su 
fracaso se afirm ará m ás. De aquí lo razón del Gobierno republicono re­
comendando la resistencia como instrum ento seguro del triunfo popular.

Ol l i m b o l o f
No hay n ingún  pueblo en Espoña, por 

ins ign ifican te  que seo, donde no se alce 
por encim a de ios demás ed ific ios, la f i ­
gura sin iestra de lo to rre  de la iglesia.

Cuando a llá  en la le janía se d ib u jo  una 
pequeña reunión de viviendas cons tituyen ­
do un pueblo sobresale entre  ellos lo fa ­
tíd ica s ilue ta , esbelta, majestuosa, como 
queriendo dem ostror a l cam inante  su po­
derío, su fo r ta le z a -y  su dom in io  sobre ios 
demás edific ios, que como convencidos de 
su in fe rio ridad  no quieren a lcanzar la a l­
tura de la dueña de vidas y conciencias 
de todos los vecinos.

El Estado m onárquico ed ificaba la ig le - 
sio en el luga r p rin c ip a l del pueblo, ya 
que encarnaba su esp íritu , su ideo y  su 
esencia: fana tism o, ignorancia , despotis­
mo, esclavitud, dom in io  de las conciencias, 
in justic ia  social, etc.

Coincidiendo con esta preocupación de 
le m onarquía, hemos buscado anhe lan te  
Ici dem ostración del cuidado que por la 
Escuela sentía, in s tituc ión  donde se tenía 
ol ciudadano del mañana y  donde ra d i­

ca la bondad o m oldad de la fu tu ra  socie­
dad. Salvo los ed ific ios constru idos por la 
República, lo m ayoría de las Escuelas es­
taban insta lados en ed ific ios reducidos, 
obscuros, tris tes, insalubres, donde a  veces 
no ero posible la v ida ni para los adultos, 
sin luz n i sol y  donde por sus exiguos d i­
mensiones, se le ob ligaba a l n iño o una 
in jus to  y  a n tin o tu ra l inm ov ilidad . El Esto- 
do m onárqu ico jam ás quiso dedicar a lo 
Escuela la a tención merecida, convencido 
que ésta sería la antorcha que ilum inaría  
lo in te ligenc ia  de sus hab itan tes in fa n t i­
les y les conduciría  por los senderos del 
b ien, de la belleza y  de la jus tic ia .

N uestro  corazón ho recib ido ín tim a  sa­
tis facc ión  cuando hemos d ivisado a lo le­
jos una agrupación de ed ific ios y  entre  
ellos sobresalía uno, blanco, bello, m ag­
n ífico . Era, que la República había logra­
do a rroncor de las garras de la Iglesia, el 
pueblo ignoran te  y le habla entregado una 
Escuelo pora que todos aprendieran a ser 
mejores, más cu ltos y mós justos, capaci­
tándolos para una hum anidad mejor.

He aouí, pues, los dos sím bolos: Iglesia, 
Reacción; Escuela, República.

José A . C A M P U Z A N O
M ilic ia n o  de la C u ltu ra .
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La Bando de m úsico de nuestra Brigada.

Cam aradat de la 108 
Brigada Mixta

Por prim era vez me d ir ijo  a vosotros. 
M i in te ligenc ia  es corta .

Daros una pequeña idea de lo que pa ­
ra nosotros supone lo guerra y lo que en 
e lla  nos jugamos.

El 18 de ju lio , mes m em orable para 
todos los an tifasc is tas , unos m ilita re s  t r a i­
dores a su p a tr ia  se levontaron en armas 
con tra  el pueblo, como recordaréis, que­
riendo avasa lla r la paz y  lo libe rtod  del 
pueblo español

En aquel tiem po viste is la invasión de 
nuestro  suelo p a tr io . Todos como un solo 
hom bre empuñamos las orm as dispuestos 
a que por todos los medios que estaban 
a nuestro  alcance im ped ir que nuestra  
querida  España fuera  invad ido  por el fa s ­
cismo Íta lo -a lem án . Los contuvim os, y 
nuestra m ora l fué  e levodisim a.

 ̂ Hoy, que nuestro  E jé rc ito  tiene  un es­
p ír itu  más capacitado, y  además p o te n tí­
sim o, ¿no hemos de contenerlos? Todos sa­
bemos que su m ora l es in fe rio r □ -la nues­
tra , y  que sólo presumen de m a te ria l bé­
lico, que se lo envío H ítie r  y M usso lin i. 
A n te  esto está nuestro m oral y nuestro  
fe de vencer, y  m ientrds nos quede sangre 
en las venas no dejoremos que nuestro 
suelo p a tr io  sea del ex tran je ro , pues nues­
tra  consigna debe ser ésta ; ¡A n tes  m orir 
que v iv ir  esclavo!

El e jem plo de e llo  nos lo da el heroís­
mo del heroico pueblo de M ad rid . Por eso 
hoy más que nunca demos el mismo e jem ­
plo, y  aceleroremos nuestra v ic to ria .

¡V iva  el E jército  español!
¡V iva  lo República !
¡V iva  el General M ia jo !

Ildefonso P A D ILLA  
A c tiv is ta  de! 4 3 0  Bón.

|E ipa ña lib re l
H erm anos de C astellón : 
vuestra tierra está pisada 
p or esa. bestia fascista 
tan crim inal e inhum ana.
C on vuestros brazos y dientes, 
con vuestros- picos y palas, 
con fusiles y escopetas, 
con corazón  y con alm a: 
con tod o  lo  que tengáis, 
aunque poco  sea lo  que haya, 
una barrera pon ed  
a esa legión de canallas.
U na barrer-a de pechos, 
de corazones y de almas, 
que piensen en el progreso  
u en la libertad de España.
Que digan com o en M adrid:
" ¡N o pasarán !”. :Y  no pasan!
N o estáis solos, españoles 
de C astellón de la Plana.
N o estáis solos, pues sabéis 
que en el corazón  de'España  
hay m iles de herm anos vuestros 
dispuestos a dar batalla  
para hacer libre a A ragón  
--h oy  en m anos sanguinarias-- 
y a Galicia. A ndalucía  
y la región asturiana.
¡L ibre  será Extrem adura!
¡L ib re  será tod a  España!
¡L ibres seremos, herm anos!
¡L ibre  será nuestra Patria!

R oqu e M A R T IN E Z
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I  1 TRIUNFAREMOS
¡C uón ta  grandeza m ora l, qué honda 

ra igam bre esp iritua l transciende a través 
de nuestra epopeya, en parangón con el 
c re tin ism o serv il, m ediocre, con tum az de 
nuestros adversarios! Porque habró que 
d e c irlo : a ellos, a los que sarcásticam ente 
se llam an N A C IO N A LIS T A S , lo que m e­
nos les im po rta  es nuestro  suelo; ellos lu ­
chan por sostener p riv ileg ios  y  prevendas, 
no dudando pora conseguir sus nefastos 
propósitos e! que se desdibu je nuestra pa ­
tr ia  en una colonia ¡to lo -te u to n a . Carecen 
de ideal. Nunco lo tuvo  el egoísmo. ¡Qué 
soben ellos de estas cosas!

En com bio, en nosotros, esta efemérides 
representa la exc itac ión  de lo m e jo r de 
nosotros, el a rrinconam ien to  de las a m b i­
ciones y  m ezquindades, para hacer surg ir 
a la superfic ie , aque llo  más bueno, aque­
llo  más selecto ope en nosotros reside.

Luchamos por nosotros, por el moñona 
del m undo, en un fre n te  que se esparce des­
de M a d rid  al ú ltim o  rincón del o rbe ; por 
e llo  hemos de co n tin u o r hasta vencer en 
esta lucha, en esta guerra  de un m undo 
que nace, contra  o tro  que muere y con la 
conciencia  c la ra , em ocionada de nuestra 
razón, con la estim ación cabal de nuestra 
fue rza  y  con la seguridad plena, to ta l, de 
que serán compensodos nuestros dolores, 
y de que será fru c tífe ra  nuestra sangre 
ve rtid a , porque en e lla  se amasará nuestro 
tr iu n fo , que vale to n to , nos es ta n  cos­
toso, porque enorme, sin lím ites es la em ­
presa que con heroísmo insuperable, con 
esto icism o e jem plar, sostiene nuestro  pue­
blo, consciente y a lt iv o , con tra  el huracán 
fascis ta , que con un sentido océfa lo  de la 
id iosincrasia de nuestro  pueblo, pretende 
conseguir, por la razón de la tue rza  lo 
que está creando y creará nuestro  pueblo 
por la fue rza  de la razón.

Habremos de re fo rza r nuestro esfuerzo, 
todo nuestro entusiasm o hasta el fin a l. 
Hasta VENCER. Porque si no venciésemos, 
habríam os te rm inodo con toda posib ilidad 
dem ocrática  y  socia lis ta  en el mundo.

Y  no tr iu n fa rá n . TR IUNFAREM O S y de 
e llo , de cu m p lir esta consigna, se encargan 
nuestras bayonetas audaces, nuestros íca- 
ros in trép idos y  la b ravura  de los marinos 
de nuestra  A rm ada.

Juan G A M O N

L L A M A D A

A toJos lof anfífaicii- 
tai valencianos

Cam aradas de V a le n c ia : Un soldado del 
E jé rc ito  popu la r y va lenciano, os d irige  
unos palabras de sa lu tac ión  y, a l mismo 
tiem po , os recuerda la h is to ria  de libe ra ­
lismo que tiene  nuestro  suelo p a tr io , ya 
que en todos las épocas ha dejado m arca- • 
da una hue lla  pro funda de sus ideales en 
este sentido. N uestra  querida región le­
va n tin a , en estos m om entos graves que 
v ive  nuestra Patria , necesita que sus h i­
jos se s ientan más valencianos que nunca, 
y  a la vez más españoles, paro no consen­
t i r  que las hordas extran je ras invadan la 
tie rra  o,ue a todos nos v ió  nacer; tie rra  
de c lim a  cá lido , con naranjos y  flo res. Me­
na de luz y  a legría , que hoy es m a n c illa ­
da por los continuadores de aquellos hom ­
bres odiosos que ta n  grabados tenemos 
en nuestro recuerdo, que se denom inaban 
ca rlis tas , que sin p iedad n i corazón sa­
queaban las hum ildes casas de obreros y 
campesinos y las de todos los hombres l i ­
berales, llegando a com eter los horrores 
más grandes que se reg is tran  en la H is to ­
ria. Bástenos c ita r  el caso de Sagunto, 
pues cuando en él en tra ron  los carlistas, 
llevaron  su fe roc idad  a ta l extrem o, que 
dieron m uerte  en plena ca lle  y de lan te  de 
sus fam ilia res , a los mejores h ijos del pue­
blo, siendo luego pisteodos por la caba lle ­
ría. Esto es reo lm ente  m onstruoso, pero 
aún es más lo que h ic ie ron  con el conser­
je de l C astillo , pues m a ta ron  en la subida 
del m ismo a su h ijo , y  tuvo  que soporta r e! 
do lo r de no peder darle  sepu ltu ra .

A  los que no m ataron  así, los llevaban 
en grupos a Bechí, exig iéndoles a cada uno 
m il duros si querían conservar la vida, 
pues de lo con tra rio  eran fus ilodos en el 
acto .

C am aradas: Debemos tener presente que 
los descendientes de aquellos carlis tas y 
continuadores de su barbarie , son los t r a i­
dores o,ue se han sublevado con tra  la Re- 
púb lica --G enera les, C lero y C a p ita lis to s -- 
que, para vergüenza de los españoles hon ­
rados, han vendido nuestro suelo a l fas ­
cismo invasor.

V a lenc ianos; Pongamos bien a lto  la 
bandera de nuestra región, lo m ismo que 
la de ESPAÑA, en defensa de nuestras l i ­
bertades y  de la independencia de nuestro 
suelo pa trio , llegando a l m áxim o de los sa­
c rific io s  con ta l de no tener que soportar 
lo vergüenza de que nuestra tie rra  esté 
llena de tra idores e invasores.

Ramón BENLLOCH ALONSO 
Del Cuerpo de Tren

OTROS HEROES
Son aquéllos que, encuadrados en cuer­

pos m ilita res , por su especialidad no lu ­
chan con las arm as en la mano.

Uno de ellos es: Transm isiones. En el 
cua l, el soldado ha de tener m ayor esToi- 
cism o; su va len tía  ha de estar o prueba, 
pues, a pesar de ser o b je tivo  buscado con 
ahínco por el enem igo, ha de estar im per­
té r r ito  en su puesto.

Es mucho más fá c il pora el soldado el 
estar luchando con las arm as en la m a­
no : El que es va lien te  queda inm u tab le  en 
su puesto; el que es cobarde, a veces, y 
por in s tin to  de conservacián, reacciona y 
lucha denodadam ente para no ser arrasa­
do. La sangre, el estruendo, la em oción y 
el fuego le ponen en una sobreexcitación 
nerviosa, que le im pide percatarse de la 
inm inencia  del peligro. En cam bio el trans- 
m ision ista  tiene  que mantenerse en su 
puesto, frío , sereno, sin el a to lond ram ien to  
que produce lo emoción de ver y  t ira r  so­
bre el enem igo... Y  en f in , que el continuo

¡Salud, hermanof; talud a tedoi let
que veníi a luchar o nuestro lado contra el

invasor!

Mientras llega vuestro aliento heroico a nues­
tras trincheras, hundiremos con más coraje  
aun nuestras bayonetas en el corazón de los

invasores!

¡Firmes, os esperamos para vencer!

tre p id a r de las am etra lladoras, las g ra ­
das de m ortero, av iac ión  y a r tille r ía , m an­
tienen al soldado en una preocupación 
constante de a dónde irá  a caer el próxirno 
m orte razo ; ellos van cayendo aquí y acu llá ; 
m uy cerca; demasiado cerca, que llega en 
muchos casos a localizorlos.

Son héroes anónim os, porque muchos 
veces, se ha d icho : Se ha perd ido  ta l o 
cual b a ta lla  porque los transm isiones no 
funcionaron debidam ente. Sin embargo, 
nunca se ha d icho que se ha conseguido 
ta l ob je tivo  porque las transm isiones se han 
desenvuelto adm irab lem ente  a pesar de 
que todos los m ilita re s  sabemos, que es 
im posible coord inar el esfuerzo de un Ejér­
c ito  en operaciones, sin una perfecta  y bien 
a tend ida red de transm isiones.

Pocos galardones le confie ren a T rans­
m isiones por su obnegada labor; pero este 
Cuerpo, c,ue como resignado hay pocos, 
no le interesa pavonear su sacrific io  con 
placas o d is tin tivos  más o menos decora­
tivos, sino que su esfuerzo sirva pora sa­
tis facc ión  propia de haber cum p lido  con 
su deber a n tifasc is ta  y , con él, lograr la 
libe rtad  esp iritua l y  económica del pro le­
ta riado  espoñol.

¡¡LO O R A L  CUERPO DE T R A N S M IS IO ­
NES!!

U N O  DE IN F A N T E R IA
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Saber un poquítín máf cada día
El hom bre debe en todos los órdenes de la vida p rocura r ser un poco más,
Este a fán , que adm in is trado  en exceso parece soberbia, encauzado noblem ente sin 

m iras egoístas, pensando sólo en que así puede darse un m ayor rend im ien to  a lo c iv i­
lizac ión , y  por lo to n to  a la p a tr ia , debe ser el p rinc ipa l ob je tivo  de todos los que hoy 
aspiramos a un nuevo sistema de Jus tic ia  sociol. Nos d iferenciam os de las fie ras porque 
tenemos la fa cu lta d  del pensam iento. Si este no func iona  como debe, si no se le hace t r a ­
ba ja r, se a tro fia  y pasamos a ser anim ales que poseemos la ven ta ja  sobre los otros de la 
pa labra-

Si se recapacita  sobre esto, si nos tom am os la m olestia de m e d ita r un poco en este 
aspecto veremos que por propia estim ación, por o rgu llo  de ser rac iona l, nuestra  m isión 
en la v ida  debe ser anhe lo  de superación constante, un ansia de descubrir lo que hasta 
hoy ignoramos, un deseo in f in ito  de no permanecer en el mundo como cosa ignorada, 
sino todo lo co n tra r io : destacarse, vencer, tr iu n fa r.

Y  no es precisam ente en la L ite ra tu ra  o en el A r te  donde hay que buscar el prem io o 
nuestro celo, sino que en cua lqu ie r traba jo , en lo más sencillo , el a fán  de superación puede 
elevar a l hombre a la ca tegoría  de superhombre. En la H is to ria  hay muchos casos de 
tr iu n fo , de g lo ria , de inm orta lidad , que nos dicen m uy elocuentem ente hasta donde un 
ser hum ano puede elevarse.

Casi todos los que hoy ocupan el p rim er plano en cuan to  a l progreso de la H u m an i­
dad se re fie re , fueron  traba jadores hum ildes que con vo lun tad  indom able, con espíritu  
em inentem ente  revo luc ionario  traba ja ron  noche y día, incansablem ente, hosta lograr 
apo rta r el f ru to  de su férreo tesón convertido  en inven to  que a todos benefic iaba m a te ­
ria lm en te , ellos se considerobon remunerados sobradam ente sabiendo o/je era un nuevo 
paso hacia el b ienesta r de los pueblos. La cim a de la g lo ria  puede escolarla qu ien tenga 
con fianza  en sí m ismo, vo lun tad  y  va lor, pues para todos están ab ie rtas las puertas de 
la fam a. A de lan te , pues, sin m ira r atrás, con fue rza  y  resolución no hay m ura llas  que 
im pidan nuestro paso.

Enrique BAYARRI 
Com isario  de Compañía.

la Repiililica y los [ampesinos C ü N O f i J a d c i

MUJERES CELEBRES

En el curso del año 1937 el M in is te rio  
de A g ric u ltu ra  ha concedido a los a g r i­
cultores los créditos s igu ientes:

'4 .2 5 0 .0 0 0  pesetas en préstamos sobre 
la cosecho.

8 .7 5 0 .0 0 0  pesetas a los cosecheros de 
a rroz  para el pago de la m ano de obra.

1 .1 6 8 .5 9 5  pesetas a las cooperativas 
v itíco las de Levante.

Entre los campesinos de C as tilla  y  Ex­
trem adura  se han repa rtido ; 4 .7 3 0  tone­
ladas de abono para el tr ig o  y 4 7 .7 0 0  to -  
nelados de fe rtiliz a n te s  am oniacales en­
tre  los agricu lto res  de Va lenc ia , C a rtage ­
na, C u lle ra  y Gandía que cu ltiva n  la re­
molacha.

El M in is te r io  ho im portado de In g lo - 
te rra  4 .0 0 0  toneladas de pa ta tos  de sem i­
lla  para la siembra de prim avera , a l m is­
mo tiem po que 11 .000 toneladas de fe r t i­
lizantes am oniacales destinados a  esta 
misma cosecha.

Los jud ias, los chícharos y la soja im ­
portados para la siem bra en las provincias 
de Levante hacen un to ta l de 2 .5 0 0  to n e ­
ladas.

Por o tra  parte , el Servicio N aciona l de 
C réditos Agríco las ha concedido, desde 
prim ero de enero de 1937, los préstamos 
siguientes:

S ind icotos: 1 7 .7 4 9 .6 5 4  pesetas.
C ooperativas: 6 .9 6 9 ,5 0 7  pesetas.
C ultivadores p a rticu la re s : 3 .4 3 5 .4 1 0  pe­

setas.
En 1935 se sembraron 1 .6 3 8 .0 1 9  hec­

táreas de tr ig o . En 1936 la c ifra  a lcanzó 
1 .736 .956 .

De 1935  a 1936 se recogieron 2 .042 .441  
hectó litros de ace ituna . La cosecha de 
1 9 3 6 -3 7  a lcanza  2 .5 2 0 ,6 8 0  hectó litros , 
lo que s ig n ifica  un aum ento  de casi medio 
m illón  de hectó litros.

En el te rr ito r io  repub licano en 1937 se 
cosecharon 13 .3 4 8 .7 4 5  qu in ta les de tr ig o  
y  9 .6 2 2 .0 4 2  qu in ta les de avena.

Una sola go lond rina , según op in ión  de 
los no tu ro lis tas , puede devorar d io riam en - 
te, más o menos, unas 6 .0 0 0  moscas.

>(■ *  »
Los poetas chinos adoptan  curiosísimos 

procedim ientos poro pub lica r sus trabajos. 
Cuando un au to r ho escrito  a lgunas poe­
sías, ju n ta  a un crecido núm ero de esco­
lares para rec ita rlas an te  ellos. Si las poe­
sías encierran o lgún  m érito , los oyentes 
requieren el perm iso de copiarlas y las re ­
p iten  en reuniones hasta hacerlas popu­
lares y fam oso al au to r. O tros veces los 
poetas escriben sus versos en la pared de 
un ed ific io  púb lico  poro que puedan ser 
leídos por todos.

« « »

Con tem pera tu ra  su fic ien tem en te  a lta  
es fá c il conve rtir el h ierro  en vapor. El 
e jem plo más no tab le  lo tenemos en el 
sol, en cuyas capas exteriores hay inm en­
sas contidades de vapor de h ierro , según 
nos lo dem uestra el espectrocopío. El h ie ­
rro puede tam bién  vaporizarse en el arco 
e léctrico. Todas las substancias que hay 
en la tie rra  han sido vaporizadas.

*  *  *

El profesor W atson K irk  Connel, de W es- 
ly College, W inn ipe , que ha pasado m u­
chos años dedicado a l estudio de la len ­
gua vosco, a firm a  o,ue es el id iom a más 
d if íc il de l mundo. A firm a  el profesor Con- 
nel que el origen del vasco es desconocido, 
aun cuando muchos profesores han in te n - 
tcdo  re lac ionarle  con el hebreo, japonés, 
ce lta , árabe y otras lenguas, pero sin éx ito  
alguno.

El profesor Connel, que conoce c incuen- 
to  y c inco idiomas, dice que la g ram ática  
vasca es tan  com plicada, que sólo las na ­
tura les del país pueden em plearlo  correc­
tam ente .

H E L E N A
Os voy o na rra r la b iog ra fía  de una de 

los mujeres más im portan tes que han ex is ­
tido , y cuya hermosura o rig inó  las luchas 
conocidas con el nom bre de la guerra de 
T  roya.

Era h ija  de Leda y herm ano, por ta n to , 
de los semidioses griegos Cóstor y  Pólux, 
y de C litem nestra . D uran te  a lgún  tiem po 
fué sacerdotisa de D iana, lo diosa de la

caza y de los bosques. M ás ta rde  casó con 
M enelao, rey de Esparta, v iv iendo durante  
a lgún  tiem po con paz y  fe lic idad .

Como un día llegora  a Esporto, París, 
h ijo  de Príamo, hom bre de numerosos en­
cantos personóles, a l ver la herm osura de 
Helena quedó prendado, y decid ió  ra p ta r­
la, dando lugar o la larga guerra de T ro ­
ya. M uchas fueron  los v ic is itudes de esta 
guerra, y du ran te  m ucho tiem po los m u­
ros de T roya resistieron los embates de 
ios griegos. Perecieron en e llo  Aquiles, 
Héctor, p rinc ipa l defensor de la ciudad, 
y otros muchos héroes, que si d iéram os sus 
nombres, ocuparía esta b iog ra fío  más es­
pacio del que disponemos.

Por f in , después de largo asedio la c iu ­
dad fué tom ada por una estra tagem a de 
Ulises, esposo de Penélope y rey de Itaco. 
Los griegos h ic ieron ver que se re tiraban  
m or odentro , de jando un enorme caballo  
de madera hueco al parecer, pero com ple­
tam ente  lleno de hombres, que por lo no ­
che salieron y abrie ron las puertas de la 
c iudad, que fué tom ada e incendiada por 
los griegos, te rm inando  asi lo pa rte  in te ­
resante de la vida de Heleno, que regresó 
con su m arido a su reino, en donde v iv ió  
largos años y  con tranqu ilida d ,

Si m i breve re la to  os ha picado lo cu rio ­
sidad, os aconsejo que leáis la " I  liada ", 
uno de los m onum entos lite ra rios  más im ­
portan tes del m undo, a tr ib u id a  a Homero, 
y de cuyo re la to  podréis sacar muchos da ­
tos interesantes para conocer m e jo r la v i ­
da de esta m ujer.
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ei la  peor Je las barborida - 
det; destruye los pueblos; 
todo lo llena de d o lo r y de 
m iseria; esclaviza a les tra ­
bajadores y bajo amenazas 
crueles y castigos insoporta­
bles, les hace producir pora 

les grandes capitolistas.

E l EASCISMO II CAMARADAS:
«Nuestra EspaSa invadida 
necesita del esfuerzo acorde 
de todos para vencer; el an­
sia de libe rac ión  de la clase 
tra b a ja d o ra , exige nuestro 
sacrificio en beneficio de los 
que nos sigan, haciendo po­
sible para ellos una vida d i­
chosa, fe liz , que nosotros no 
conocimos». (Palabras de Alífa, 

Jefe de la Brigada)
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BIOGRÁflAS El automóvil, ínitrumento de guerra

3uan franco Morales
Es deseo nuestro, siempre que d ispon­

gamos de espacio en el periódico, pub lica r 
las b iogra fías de los componeros que lo 
merezcan por su com portam ien to  o por a l­
gún acto  heroico, sin fija rnos  en su ca te ­
goría o graduación. Así, pues, en esta sec­
ción hablarem os lo m ismo de soldados que 
de jefes, de com isarios que de oficia les.

Hoy vamos a re fe r ir  o grandes rasgos la 
b iog ra fía  del com pañero Juan Franco M o ­
róles. Es na tu ra l de M u rc ia , la hermosa ca­
p ita l levan tina , donde v ió  la luz prim era 
el día 2 6  de agosto del año 1912 . Su o f i­
cio, antes de la guerra , ha sido el de m ecá­
n ico e lec tric is ta . Ingresó en el E jé rc ito  co­
mo vo lu n ta rio  a prim eros de ju lio  del 33 , 
ascendiendo o cabo a los pocos meses. A l 
e s ta lla r el m ov im ien to  subversivo, po rtió  
paro los frentes del C entro  el día 2 2  de

ju lio  del año 36. Con el B o te llón  Provi­
sional núm ero 4, que form aba pa rte  de la 
C olum na Pereo, estuvo en el Puerto de 
N ava frío , tom o del N evero --donde  fué  as­
cendido a sa rg e n to -- y  en otros combates, 
Con el nom bre de B a ta llón  Provisional nú ­
mero 1, su B ata llón  form ó pa rte  de la 
Colum na M angada, tom ando pa rte  en los 
operaciones de N ava lpe ra l y del Boquerón, 
resu ltando herido en esta ú ltim a  de m e­
tra lla  en el brazo izqu ierdo y siendo as­
cendido a A lfé re z . En enero de 1937  pa ­
só destinodo a la 32  Brigada, más tarde 
o la 33 , donde fué ascendido a Ten ien te  
por el D, O., siendo destinado a nuestra 
Brigada. Tomó parte  con nosotros en las 
operaciones de Brúñete, donde en a te n ­
ción a su capacidad, in te ligenc ia  y  va len ­
tía , se le ascendió a C ap itón .

Es m uy estudioso y tiene te rm inado  un 
apa ra to  adap tab le  a la am e tra llado ra  "M a ­
x im  s , para colocarla en disposición de 
poder b a tir  los aeroplanos. A  un C apitán 
que ya no pertence a la Brigada le he­
mos oído decir que a l compañero Franco 
se le con fió  en c ie rta  ocasión una d e lica ­
da m isión, en la que supo sa lir oiroso.

Hay qu ien cree que el au tom óv il es de 
necesidad secundaria y que puede ser re­
em plazado fác ilm en te  por o tros medios de 
transporte , ta les como carros o mulos. Pe­
ro no es así. El au tom óv il, por su rapidez, 
t trn s p o rta  fuerzas de un s itio  a o tro  en 
ur, tiem po reducido, sin que el enemigo 
pueda darse cuenta  de ello , y por este 
p roced im ien to  puede in iciarse un avance 
por sorpresa.

El Qutom óvii en un com bate tiene la 
m isión p rim ord io i de ilevar los heridos des­
de los puestos de socorro a los hospitales 
de sangre, para que sean a tendidos deb i­
dam ente, ya que en la línea de fuego no 
pueden hacerse los curas como en estos 
sitios.

Si el com bate sigue, ios m áquinas au ­
tom áticas necesitan reponer la m unición 
gastada, y en este caso el au tom óv il t ie ­
ne o,ue ir a recogerla a re taguard ia  para 
lleva rla  a vangua rd ia . Los víveres tam bién 
son necesarios, pues sin ellos el soldado, 
cansado por el rudo trabo jo  que supone 
el com bate, llegaría  a caer extenuado de 
ham bre si no tu v ie ra  quien le llevase a 
tiem po el a lim ento .

Luego nos damos cuenta de que tan to  
en vanguard ia  como en re taguard io  el a u ­
tom óv il tiene una labor que rea liza r de 
p rim era  necesidad. Para que ei au tom óvil 
r inda  todo lo posible, necesita que su con­
duc to r sea el am igo inseparable, el her­
m ano m ayor que lo cuide, que lo tra te  
con cariño. El conducto r tiene la o b lig a ­
ción, cuando va a rea liza r un servicio, ds 
darse perfecta  cuenta  de que el rad iador 
cstó lleno de agua, que el m o to r tiene ei 
cce ite  necesario y  que el depósito de la 
gasolina tiene  la esencia su fic ien te . A l te r­
m in a r el servicio el au tom óv il debe ser 
'. I ra vez repostado.

O tra  de los necesidades que tiene el 
au tom óv il, para su buen funcionam ien to , 
es que su conducto r conozca cómo trabo - 
/a el m otor y todos los accesorios, como 
carburador, re frige rac ión  de a g u -, d c ic j o

m agneto, bujías, d inam o, m oto r de a rra n ­
que, acum ulador de corrien te , luces, em ­
brague, cam bio de velocidades, tro n sm i- 
sión o cordón, d ife renc ia l y frenos. Ya que 
todos no lo conocemos, sería de suma u t i ­
lidad poner en todos los parques un r in ­
cón de cu ltu ra  pro fes iona l, con libros y un 
au tom óv il (de esos que no pueden tra b a ­
ja r  por no poder ser arreglados) donde los 
compañeros que más conocim ientos p ro fe ­
sionales posean, puedan enseñar a los de­
más cómo func iona  el autom óv:! y (orrna 
de correg ir las d is tin tas  averíos que a d ia ­
rio  ocurren. Todo conducto r, por bueno 
que sea, ha de tener a lgo de mecánico. 
Por las necesidades de la guerra  se han 
im provisado conductores que, a fue rza  de 
buena vo lun tad  y  algunos trastazos, han 
conseguido llegar a dom ina r el coche, pero 
sin preocuparse en momentos libres de 
aprender lo más rud im en ta rio  en m ecán i­
co au tom ov ilis ta . Conozco a algunos con­
ductores (que hasto conducen b ien ) que 
no saben por qué la gasolina hoce g ira r 
las ruedas. H oy muchos tam bién que creen 
su único deber conducir el coche, y por la 
mós pequeña averia  que a este le ocurra, 
se consideran desvinculados de él, y con 
ovisar por el más próxim o te lé fono  rec la­
mando aux ilio , consideran te rm inada  su 
misión

No, no puede ser esto; debemos pre­
ocuparnos de aprender; tener curiosidad 
por conocer cómo func iona  nuestro  m otor; 
veremos que al com prender su m ecanis­
mo (uno de los productos m e jo r consegui­
dos por la c iv iliza c ió n ) nos encariñamos 
con él, y lo tendrem os siempre tan  a pun ­
to , que no nos sucedan mós averíos o,ue 
las imposibles de e v ita r ; y, sobre todo, no 
pidamos socorro hasta ago ta r nuestra ha ­
b ilid a d  y nuestros conocim ientos, y  que al 
so lic ita rlo  sea m ate ria lm en te  im posible re ­
m ediar la avería por nuestros propios m e­
dios.

M anue l V IC O  JU S T IC IA  
Del Cuerpo de Tren

Hablaremos hoy sobre el sa lto  de a ltu ra  con carrera, su form a y estilo .
Este puede hacerse de modos bien d ife rentes, pero con pre ferencia  de costado, pues 

con este so lto  es con el que mayores a ltu ras  se pueden pasar, y por lo ta n to  el más conve­
n ien te  para todo aquel que qu iera  aprender a so lta r. C laro que cado sa ltador tiene su 
es tilo  propio, Los estilos en líneos generales, son;

E S T ILO .--La  carrera previa se tom a desde 10 m etros y fren te  a la barra del sa ltó - 
m etro, empezóndose con poca velocidad, a los 3 ó 5 m etros de salida se in ic ia  un arco 
para ponerse insensiblem ente de costado al sa ltóm etro , y a los 6 m etros debe aum entarse 
cuan to  puedo la ve loc idad , prim ero con pasos cortos, y al tom ar el sa lto  con pasos lo r-  
gos y acompasados concentrando el esfuerzo.
u 9 '^ ^  m etros del so ltóm etro , se ex tiende  y eleva con fue rza  la p ierna derecha
batiendo enérg icam ente sobre el suelo, y e levando los brazos, la p ierna derecha queda 
un m om ento deten ida pcra le lam en te  a la barra y d is tanciada m uy poco de e lla , en cuyo 
ins tan te  se le une la izqu ie rda , habiendo ya pasodo por encim a del sa ltóm etro  todo el 
tronco . Cosí s im u ltáneam ente  la p ierna derecha desciende por su propio peso con la punta 
ae) pie hacia el suelo, siguiendo este m ov im ien to  lo o tro  p ierna y el tronco ; los brazos que 
en ei m om ento de pasar el obstáculo se elevaron, caen ahora ráp idom ente  para con tra rres­
ta r la gron flex ión  de piernas, apoyándose, si es necesario, en el suelo.

El sa lto  tom blén  puede hacerse cuando el que sa lta  está paro pasar la barra, g ira n ­
do todo  el cuerpo a lrededor de su eje lo n g itu d in a l (b ien dondo la espalda a la borra  o 
la c a ra ) , por una vigorosa extensión de tronco, pora a lcanza r m ayor o ltu ra , cayendo en 
tie rra  en arnbos casos, sobre las puntos de los pies m irando o tie rra  y en a c titu d  de poder 
u t i l iz a r  los brazos para a m o rtig u a r el choque. ^

Pora sa lta r con la p ierna izqu ie rda  se rep ite  lo d icho en el estilo  an te rio r, cam biando 
ei costado de los m iem bros inferiores.

A D IE S T R A M IE N T O .--C a rre ros  a d is tin tas  velocidodes.
Elección de lo p ierna conque se ha de ba tir.
Carrera en arco.
S a lta r tocándose las puntas de los pies con las manos.
C oordinación en la carrero.

C L IM E N T

No dei lamái mueitrar <le deiolíento. Sí hablar, 
que fea para animar al compañero, jamái paro

deimoralízarlo
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H I G I E N E

Higiene Jel cuerpo
El aseo del cuerpo es indispensable para 

su buen func ionam ien to ,
Con su lim pieza se desembaroza la piel 

de toda m ateria  sebáceo (sudor, m aterias 
orgánicas y  toda clase de im purezas su­
pe rfic ia les ). Entre las ú ltim as  debe de re­
servarse un im po rtan te  lugar o los " m i­
crobios de la p ie l"  que son m uy numerosos, 
hallándose incrustados en los pelos y  en 
le p ie l, y  que son inofensivos unos, pero 
o tro  no. Sólo un buen lavado, puede e x ­
pulsarlos y  bien sabido es la d ií i tu lta d  
que experim entan los c iru janos para lim ­
piar la región que operan y sus propias 
manos. Estos m icrobios, causan grandes 
complicaciones en las heridas, los fo rú n cu ­
los, el o n tra x , los im petigos, e tc., etc.

Los insectos como los piojos, chinches, 
moscas, tienen pre ferencia  por la sucie­
dad. Adem ás la lim p ieza de toda la piel 
es indispensable fisiológicam ent-e para lo 
salud, pue es un órgano e lim inado r de 
sustancias nocivas de p rim er orden.

Los tres m illones de g lándu las sudorí­
ficas que poseemos, segregon en las v e in ­
ticua tro  horas del día de m il a m il tres ­
cientos gramos de sudor. En verano, una 
sudación excesiva y  sobre todo acuosa, 
puede concentra r los venenos de la san­
gre y  pe rtu rba r el func ionam ien to  del r i ­
ñón y del in tes tino , si el agua en form a 
de bebida no compensa lo de que aquel 
modo se pierde. A l evaporarse el sudor, 
perm ite luchar con tro  el exceso de calor. 
Además la p ie l es asiento de una e xh a la ­
ción y  de una respiración m uy sensible. 
Su riqueza en term inaciones nerviosas, 
sensitivo-sensoriales sostiene el tono de! 
sistema nervioso y  m uscular del o rgan is­
mo.

Reconocemos, por ta n to  que la extrem a

lim pieza de la p ie l, no será nunca exoge- 
rada por más que la practiquem os.

Y  vamos a ind ica r, som eram ente, la m e­
jo r manera de hacerlo.

Lavado del cuero cabe­
lludo y de la cara

Bastará para tener siem pre l.impia la 
cara, un lavado con agua fr ío  por la m a­
ñana, que se repe tirá  por la ta rde. N o de­
ben de ser empleados pastas, a fe ites, po l­
vos ni cosm ético a lguno. Jabón y agua 
clara. Lo m ismo para el cabello. La barba 
bien a fe ita d a  siempre. Dice m uy poco en 
un soldado, el pelo revue lto  y unos barbas 
sucias com o greñas. Debemos desterrar esa 
costum bre y  debe y puede hacerse, en la 
misma trinchera . Las novajos que se usen 
para a fe ita rse , deberán estar siempre muy 
lim pias y entre un servicio y o tro  se des­
in fecta rán  con a lcoho l para e v ita r la ino ­
culación de c iertas enfermedades, como 
son todas las parasita rias, incluso la t u ­
berculosis y la s ífilis .

El cuero cabelludo, se lavará cada ocho 
días a lo sumo, con aguo jabonosa, a lco ­
hol o agua de co lon ia , friccionándose fu e r­
tem ente. Se pe inará varias veces al día, 
cuidadosom ente, m e jo r dicho, siempre que 
se necesite.

M u y  conveniente es el uso del peine 
ind iv idua l. Por ser los cabellos asientos de 
parásitos, propagadores de enfermedades, 
como son ios piojos, por sí solo nos hace 
ver lo necesidad de su extrem a lim pieza.

Limpieza de las manos
C onstituye una de las más e lem enta­

les reglas de h ig iene, tener las manos lim ­
pias, sobre todo al sentarse para comer. 
H ay muchas enfermedades que pueden lla ­
marse "enferm edades de las manos su­
c ias", y en tre  ellas, están todas las que 
se contraen por ingestión. Si aprend ié ra ­
mos bien estos nociones, nos p rocura ría ­
mos un benefic io  inmenso. Un lavado c u i­
dadoso de las monos y  de las uñas, así 
como de la m uñeca y  an tebrazo , es de

r itu a l, o debe de serlo, de ahora en ade­
lante. V arias veces al día, pero sobre todo 
antes de comer. El lavado ideal es el de 
ogua ca lien te  y jabón, pero esto como en 
muchos casos no es fa c tib le , se hará en 
agua fr ía , m añana y ta rde , antes y des­
pués de los com idas y  en pos de todo con­
ta c to  sospechoso o in fec to  (después de ir 
a l re tre te  las manos sucias pueden tra n s ­
m it ir  la fiebre  t ifo id e a ) .  Habiendo p e li­
g ro  de in fección se em plearán el alcohol 
y los antisépticos como el sub lim ado al 
uno por m il. El cep illado  de manos y uñas 
se hará con un cepillo  m uy lim p io . Las 
uñas se de ja rán  cortas y siempre muy 
blancos. A un  cuando estén m uy lim pias 
jam ás deben llevarse las manos a la boca. 
Hay que v u lg a riza r el empleo de los guan ­
tes. Debe de de ja r de ser una prenda de 
señoritism o y aprovechornos de su cómodo 
y ú t il servicio. Deben de recomendarse por 
s- solo el empleo de jabones líquidos y 
antisép ticos; cuando se use el jabón de 
un estab lec im ien to  púb lico  se e íim inará  la 
copa supe rfic ia l. Es abso lu tam ente  im pres­
c ind ib le  el uso de una toa lla  ind iv idua l.

Lavado de loi pícf
Se p rac tica rá  a d ia rio  con jabón y un 

estropajo para fricc ionarlos  lo más fu e r­
tem ente  posible.

Limpieza ano-genil’al
Está m uy descuidada y  en rea lidad re ­

su lta  indispensable, no sólo después de 
suciedad c ie rta , como el co ito , sino en m e­
d ida h ig ién ica  general. Seria m uy conve­
n ien te  in tro d u c ir en nuestras costumbres 
d iarias la lim p ieza de los gen ita les y del 
ano, con aguo y jabón es su fic ien te . Y  
más que en el hombre, en la m ujer, en 
que los cuidados de su lim p ieza , son más 
com plicados. El b id e t debe de co n s titu ir 
para e lla  un ob je to  indispensable. Este de­
be de exig irse en todas las colectiv idades 
fem eninas (escuelas, hogares, e tc .) ,  de­
biendo tener cada una su rec ip iente  para 
lavados y su cánula ind iv idua l.

G ALEN ITO

I. I H

ido
áWV '*** '

. f  \

La lab o r de lo i ia> 

n ita rio i e i altam en* 
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s m  el e jé iíile  invasoi
"N uestros heroicos soldados que con to n ta  bravura  y abnegación luchan en los sec­

tores de A rogón , o frecen sus vidas en aras de nuestras libertades, p re fir iendo  ser a p la s ta ­
dos por el h ie rro  e x tra n je ro  ontes que re troceder un solo paso". In fo rm e  del Jefe y C om i­
sario  del Sector, tra n sm itid o  a l M in is tro  de Defensa N acional.

Esta va len tía , de nuestro  E jército, cuesta o l enem igo un grandís im o caudal de hom ­
bres y  m a te ria l, pues nodie dudará de la e fec tiv idad  que posee una m áquina bien em ­
p lazada y  servida por uno de nuestros luchadores. Cuantos y  cuantos m orderán el polvo 
antes de llegar hasta ellos, si como hocen se o fe rron  hasta lo imposible en las posciones 
confiadas. Y  esto no conviene a l enem igo, pues cada una de las posiciones que por la 
superioridad que poseen nos tom an, les cuesta m iles y  m iles de vidas y las reservas se 
les están agotando, Por eso,-es por lo que han decid ido el empleo de humos de o cu lto - 
ción, para verse libres de ios blancos que nuestras m áquinas hacen y  atem orizados de esa 
m anera, ya que para hacer retroceder o los nuestros necesitan a lgo más que esas g ra n ­
des masas de hombres y m a te ria l que envían H it le r  y M usso lin i.

Creo es el m om ento oportuno  de daros a lgunos nociones de lo o,ue s ign ifican  y p ro ­
piedades que poseen las cortinos de humos empleadas no ha muchos días por el enem i­
go, con la con fianza  de ca lm ar un poco vuestra  curiosidad y de que os servirán de p ro ­
vecho.

N IEBLAS Y  H U M O S .--L a  gran e ficac ia  que las modernas arm as de fuego tienen en 
las contiendas guerreras, se ho v is to  en lo necesidad de reo liza r a cub ie rto  de la v is ta  del 
enem igo los m ovim ien tos tácticos p repara to rios de combates y el desarro llo  de los m is­
mos; p rinc ipa lm en te  cuondo se requiere a travesar zonas som etidas al fuego enemigo. 
Las cortinas de hum o fa c ilita n  en gran m anera el m ov im ien to  de tropas y  preparación 
de operaciones cerca del adversario sin tener que esperar a la oscuridad de la noche. Los 
ocultaciones quím icas juegan un papel im p o rta n te  en las contiendas.

T an to  las n ieb las como los humos, son suspensiones en el a ire  de la substancia fu m í­
gena dispersada.

METODOS DE D ISPERSIO N.--Lo d ispersión m ecánico se logra p rác ticam ente  em ­
pleando una carga explosiva que al chocar con tro  la substancia rompe el rec ip ien te  y se 
dispersa en todos sentidos. Tam bién se em plean los c ilind ros de em isión análogos o los 
u tilizados  para em isión de gases. O tro  medio de dispersión consiste en vapo riza r el f u ­
m ígeno, lanzándole a la a tm ósfera en estado de vapor, O tro  m edio, aunque más ru d i­
m en ta rio , es el quem ar substancias cuya com bustión es opoca, aum entando esta por la 
fa lta  de a ire . As i, los buques de guerra , cuando carecen de otros medios fum ígenos, pue­
den fo rm a r una nube de hum o que cubra sus m ovim ientos con sólo d ism inu ir la entrada 
de a ire  en los hogares de las calderas. Pero conviene a d ve rtir , que este hum o negro que 
se produce, cubre menos que el blanco,

El fosgeno es uno de los de m ayor poder de ocu ltac ión , y s im plem ente a l con tac to  del 
a ire , se quema a expensas del oxígeno, quedando en suspensión como un hum o blanco. 
Este fum ígeno se em plea en toda clase de proyectiles de a r tille r ía , de aviac ión , de m or­
tero  y de granadas de m ano y  fus il.

Existen tam bién  humos colocodos que se producen por la vaporizac ión  de substancias 
colorantes.

Todos los proyectiles destinodos a re c ib ir cargas quím icas liqu idas pueden ser u t i l i ­
zados para los fum ígenos, pero el espesor de toda esta clase de proyectiles debe ser la 
m ín im a posible, a f in  de que quepa m ayor can tid a d  en su in te rio r.

TR A Y E C TO R IA  DE LOS H U M O S .--E l hum o a l sa lir del apara to , tiende inm ed ia tam en­
te  a elevorse y  según la ve locidad del v ie n to  m arca una tra ye c to ria  más o menos inc linado.

El v ie n to  es de todos los factores m eteorológ icos el más im po rtan te  para la ob ten ­
ción de cortinos de humos de ocu ltac ión . Luego la m eteorologío es de im portanc ia  supre­
ma en los lanzam ientos de humos, y  e lla  es la que debe aconsejar o denegar los lanza ­
m ientos y  lo fo rm a en que deben hacerse para que redunde con é x ito  o fracaso el uso 
de los mismos.

EL DESARROLLO DE L A  O C U LTA C IO N  A R T IF IC IA L .- -L a  ideo de cegar al adversa­
rio  por medio de nieblas y humos es a n tig u a  y  tenemos ejem plos de e llo  en las guerras 
más remotas. Se empleaba el hum o que se obtiene a l hacer a rde r vegetales: leña verde, 
pa ja  húm eda, etc., y  en algunas ocasiones hasta as fa lto , petró leo y  o tras substancias f u ­
mígenas.

En 1913 en unas m aniobras navales c ita  el general T ries que se em plearon in tensa­
m ente las nieblas de ocu ltac ión . D uran te  la guerra europea la f lo ta  a lem ana empleó en 
o lgunos ocasiones con é x ito  nieblas de ocu ltac ión  de anh íd rido  su lfú rico .

Después de varias ten ta tivas , ios ingleses h ic ieron en el año 1915 un experim ento 
que les p e rm itió  cubriéndose del fuego de la o rtille ría  o lem ano el avance de tres d iv i­
siones.

En las prim eras emisiones, el hum o u tiliz a d o  era negro, siendo los alemanes los que 
in trodu je ron  en la b a ta lla  las nieblas a rtif ic ió le s  blancas, que como hemos dejado dicho 
son mejores que las negras.

Los alemanes carecieron en la Gran Guerro de las considerables cantidades de fos­
geno que necesitaban y u tiliz a ro n  fum ígenos ácidos.

SE.SGA

PARA OBSERVAR
Cómo lifuarte

De d ía

A n te  todo, deberá buscarse un punto 
que pe rm ita  ver bien el lugar o el con jun ­
te del te rreno que hayo de v ig ilarse. Se e v i­
ta rán  los obstáculos que entorpezcan la 
v is ta , buscando, si es posible, em plaza­
m ientos elevados (crestas, árboles, casas). 
Si no puede encon tra r un em plazam ien to  
ún ico  que perm ita  ver el con jun to  del te ­
rreno, apostarse en un lugor que perm ita  
moverse o cub ie rto , pora v ig ila r  el terreno, 
en su con jun to .

Adem ás, hay que ocultarse, y, si es po­
sible, guarecerse.

Observar a l enem igo sin que sospeche 
que está v ig ilodo . Para e llo , hay que co­
locarse sin ser v is to  detrás de lo que sirva 
para o c u lta r  al observador. Una vez cu ­
b ie rto , no hay que moverse (los m ovim ien­
tos, incluso los más pequeños, son los que 
de la ten  lo presencia de un soldado ocu l­
to ) .  C u ida r de que no sobresalga de la 
cobertura  el cosco o el fu s il, cuya form o, 
tan  ca racte rís tico , a trae  en seguida la v is­
ta . Tener cu idado con los re fle jos (del cas­

co, del fu s il, de la ca n tim p lo ra , e tc .) .

De noche

De noche, se observa poco con los ojos 
y m ucho con los oídos.

Para ver hay que ponerse o ras del sue­
lo. Entre dos enemigos que están uno de 
pie y o tro  a ras del suelo, este ú ltim o  es 
el que suele ver antes o l o tro .

H ay que procurar quedar más ba jo  en 
el te rreno que el enem igo, poro que éste 
quede p e rfilado  en s ilue to  en lo a lto  del 
terreno.

Para o ír, hoy que situarse detrás de los 
sectores que el enem igo ha de cruzar ho- 
ciendo ru ido. H ay que saber aprovechar el 
v ien to .

Procurar no colocarse cerca de aquello 
que pueda producir ru ido  (m atos agitodos 
por el V iento, caída de agua, e tc .) .

Pegor el oído al suelo de cuando en cuan­
do. El suelo transm ite  m uy bien los ruidos, 
sobre todo cuando está m uy seco o helado.

A pocQ d íita n c ía  del enemigo

La observación a poco d is tanc ia  es muy 
peligroso (ba la  en lo fre n te ) y  m uy d ifíc il 
(m irodo  o fuscada ).
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